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Desde el 28 de abril, por la brecha que abrió el paro decidido por las centrales sindicales,
cientos de miles de jóvenes irrumpieron en las calles de Colombia mostrando niveles de
radicalidad y de organización que sorprendieron a una sociedad cansada de paramilitares y
narcos.

Inicialmente fueron grandes manifestaciones, todos los días, que salían de las periferias
empobrecidas y llegaban al centro de las ciudades, donde el Escuadrón Móvil Antidisturbios
(Esmad)  reprimía  sin  contemplaciones,  con  exceso  en  el  uso  de  la  fuerza  y  usando
armamento de guerra, como los lanzadores Venom que disparan 30 cartuchos de forma
simultánea y que pueden causar unas heridas de gravedad si se usan de una manera
indebida.

Lo más notable, empero, es que los y las jóvenes (porque la participación de mujeres es
notable) no se echaron atrás ni ante la represión policial ni ante el accionar de grupos
paramilitares que tienen un largo historial de violencia.

No puede sorprender, por lo tanto, que los datos aportados por organismos de derechos
humanos afirmen que hasta el 7 de julio la policía ha matado a 64 manifestantes, mientras
decenas  han  desaparecido.  Según  el  Tribunal  Permanente  de  los  Pueblos,  la  acción
paramilitar se ha cobrado, desde la firma de los acuerdos de paz en 2016, la vida de 753
líderes y lideresas sociales y 276 excombatientes de las FARC firmantes de los acuerdos.

En  todas  las  ciudades  se  formaron  primeras  líneas,  que  son  modos  de  autodefensa
colectiva,  muy bien organizadas,  para  impedir  que el  Esmad agreda y  eventualmente
asesine a los jóvenes. Pero también son, digamos, un principio de orden: desde cierto lugar
en  adelante,  las  primeras  líneas  impiden el  paso  a  toda  persona que parezca  policía
infiltrado, paramilitar o narco.

También se formaron puntos de resistencia,  espacios urbanos liberados de la presencia
policial  o  paramilitar,  donde los  vecinos  se  sienten seguros,  porque la  inseguridad en
Colombia la traen los armados, con o sin uniforme. Dentro de esos puntos los jóvenes
conviven con la comunidad, que les ofrece comida, agua y baño, en una muestra de que las
diferencias pueden convivir en paz y alegría.

Uno de los hechos más comentados durante la revuelta es que los jóvenes de distintas
barras del fútbol,  que en la vida diaria se odian y enfrentan, convivieron sin el menor
problema, así como adultos y jóvenes, en espacios donde también se escuchan los más
diversos gustos musicales que van mutando según la hora del día.

En Cali se formaron 25 puntos de resistencia, algunos sobrevivieron más de diez semanas
hasta que las topadoras del Esmad los destruyeron. En cuanto las primeras líneas, las hubo
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de lo más diversas: si bien la mayoría estaban integradas por jóvenes, con cascos, gafas de
alto impacto, chalecos y escudos, las hubo también de madres para proteger a sus hijos
y de religiosos. Todos llevan las caras cubiertas, para evitar ser identificados.

Sorprende la decisión, el compromiso, la disciplina casi militar y un manejo profesional del
espacio y del orden, que les permitió un «récord de 22 horas de confrontación entre la
Fuerza Pública y las Primeras Líneas», en la ciudad de Usme, periferia de Bogotá, el pasado
20 de julio.

De hecho, las primeras líneas tienen una disciplina similar a la que puede apreciarse en
la Guardia Indígena, que no es vertical ni asalariada como la policía estatal, pero es mucho
más  efectiva  ya  que  consigue  mantener  a  los  muy  armados  y  entrenados  cuerpos
represivos a prudente distancia.

En  todos  los  puntos  de  resistencia  hay  comedores  comunitarios,  espacios  de  salud
atendidos por brigadistas (llamados puntos fijos)  y han montado bibliotecas en centros de
atención inmediata de la policía, que previamente fueron desmantelados y ocupados.

En algunas ocasiones, las brigadas de REDPAS en Bogotá y del Bloque Popular de Salud de
Medellín se dotan de comandantes que encabezan los grupos para asistir a los heridos, que
son muchos y en ocasiones requieren atención especializada.
En  Puerto  Resistencia,  el  más  emblemático  espacio  resistente  de  Cali,  los  vecinos
levantaron un enorme monumento de más de 10 metros de altura, construido en cemento y
pintado con emblemas de la revuelta, con los rostros de los asesinados y los escudos de
las primeras líneas. El antimonumento Resiste fue construido durante 19 días por cientos de
personas, mostrando una energía colectiva y una disciplina para el trabajo sorprendentes.

¿Cómo  ha  surgido  este  elevado  nivel  de  organización,  con  tareas  bien  definidas  para  la
defensa a través del combate, la división del trabajo para los cuidados y la vida cotidiana?

Creo que un elemento central  ha sido la  formación  que le  ha dado a la  población el
paramilitarismo de un Estado criminal, gobernado por una fracción ultra y fanática como es
el uribismo. Una formación por la negativa y para superar el miedo, de forma colectiva.

Todos en Colombia saben de los falsos positivos y de las casas de pique.

Los primeros son civiles que sin participar en ningún combate ni estar siquiera organizados
en  grupos  políticos,  fueron  asesinados  por  militares  y  presentados  como  «bajas  en
combate»  para  obtener  beneficios  y  premios.  Según  la  Junta  Especial  para  la  Paz,  entre
2002 y  2008 (cuando gobernaba Álvaro  Uribe)  fueron asesinados de ese modo 6.402
personas. Cerca de 1.500 militares estuvieron involucrados en la práctica de los falsos
positivos.

Las  casas  de  pique  fueron  creadas  por  los  narcos  para  secuestrar,  descuartizar  y
desaparecer a quienes les molestaban. La práctica fue luego utilizada por los paramilitares y
se sigue usando ahora. En Cali aparecieron bolsas con restos humanos, diseminadas en
varios lugares, como forma de intimidar a los manifestantes, ya que se presume que sean
restos de desaparecidos durante la revuelta.

Lo  cierto  es  que décadas  de  criminalidad  estatal  y  paraestatal  convencieron  a  varias
generaciones de que deben cuidarse, de que ejercer sus más elementales derechos es
peligroso y que pueden ser asesinados en cualquier momento. El uribismo ha sido una
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fuente de aprendizaje inestimable para los jóvenes colombianos que el neoliberalismo les ha
robado su futuro y, si no se cuidan, sus vidas.
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